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ABSTRACT
The appreciation for cacao and its cultural symbolism in Mesoamerica have been a matter of deep interest since 

ancient times; its use is known by iconographic evidences and its halo of mysticism is interpreted in legends, myths 

and rituals of ancient cultures. However, their study analysis has geographically privileged the areas where the majority 

of ethnohistorical data on their origin or domestication of the plant are known, in the case of Mexico in the Chiapas 

and Tabasco region, in most Central American countries and in South America in the Amazonian valleys, while talking 

about the presence of this fruit in western Mexico - the state of Nayarit, the northern boundary of the cocoa belt of the 

world - has been a little studied subject. In this ethnohistorical approach to cocoa in western Mexico, the foundations are 

proposed to create agrotourism products in the tourist municipality of Bahía de Banderas, Nayarit and the appreciation 

of cocoa and chocolate as a part of the ancestral cuisine of Mexico that could be integrated into the value chain of local 

gastronomic tourism.
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RESUMEN
El aprecio por el cacao y el simbolismo cultural en Mesoamérica han sido una cuestión de profundo interés desde 

tiempos ancestrales; se sabe de su uso por evidencias iconográficas y se interpreta su halo de misticismo en leyendas, 

mitos y rituales de culturas antiguas de México y Centroamérica. Sin embargo, su análisis de estudio ha privilegiado 

geográficamente las zonas donde se conocen la mayoría de los datos etnohistóricos sobre su origen o domesticación 

de la planta, en el caso de México en la región de Chiapas y Tabasco, en la mayoría de países centroamericanos y en 

Sudamérica en los valles amazónicos, mientras que hablar de la presencia de este fruto en el occidente de 

México - estado de Nayarit, límite norte de la franja cacaotera del mundo - ha sido un tema poco 

estudiado. En esta aproximación etnohistórica sobre el cacao en el occidente mexicano, se 

analiza la propuesta para crear productos de agroturismo en localidades rurales del 

municipio de Bahía de Banderas, Nayarit y se dimensiona el aprecio del cacao y el 

chocolate como parte de la cocina ancestral de México, elementos que podrían 

integrarse a la cadena de valor del turismo gastronómico local.

Palabras clave: cacao, simbolismo cultural, etnohistoria, agroturismo, 

gastronomía.
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INTRODUCCIÓN  

Del cacao se ha escrito desde dis-

tintos ángulos, la mayo-

ría sobre historia y antropología, más recientemente en 

el campo de la nutrición y en el rescate de la gastrono-

mía ancestral, por ejemplo, los usos culturales del cacao 

a través de bebidas prehispánicas que siguen vigentes, 

sin dejar de profundizar sobre la carga simbólica que en 

tiempos actuales vuelve a tomar bríos.

Durante cientos de años, el cacao y los alimentos elabo-

rados con él, significaron para los pueblos mesoameri-

canos un elemento sagrado y parte de su vida ritual. Apa-

rece en representaciones de distintas épocas y regiones, 

en vasos policromos, códices, relieves, mitos y leyendas 

del libro Popol Vuh o de la cultura tolteca. Ahora, trans-

curridos miles de años, este fuerte simbolismo ha migra-

do de otra manera -también profunda- a las recientes 

ceremonias de cacao y festivales culturales del choco-

late que se organizan en México, Centro y Sudamérica, 

promoviendo el rescate de un simbolismo cultural del 

cacao que poco a poco gesta un movimiento social a 

favor de su preservación.

Un común denominador al conocer personas y colecti-

vos que promueven la cultura del cacao en la actualidad, 

es que observan un profundo respeto hacia los pueblos 

originarios que lo siguen integrando en sus rituales, y 

a partir de esto, surgen rituales contemporáneos (aun-

que no pertenezcan a dichas comunidades) con deter-

minadas coincidencias, como la ofrenda de cacao en 

sus ceremonias. Como ejemplo están las comunidades 

Wixáricas de Jalisco y Nayarit, lugares donde no se cul-

tiva el cacao, pero se sigue observando la presencia del 

chocolate como parte del ritual. 

Con las implicaciones simbólicas que narra la historia, 

queda claro porqué se le ha utilizado (y se vuelve a re-

tomar) como objeto ritual. Así que, explorar las eviden-

cias etnohistóricas del árbol del cacao implica hacer un 

viaje por la geografía desde México hasta Sudamérica e 

interpretar que los registros arqueológicos argumentan 

pruebas contundentes sobre los usos culturales del ca-

cao: vasijas en sitios de la cultura Olmeca con eviden-

cias químicas de que se utilizaron para consumirlo en 

el período entre 1800 y 1000 A. C. Una distancia de casi 

cuatro mil años de permanencia en las manifestaciones 

culturales desde el mundo prehispánico hasta el tiem-

po presente, sin pasar por alto los estudios de Richard-

son et al. (2015) que sostienen la teoría botánica sobre 

la presencia del cacao en los valles amazónicos desde 

hace 10 millones de años y de una manera metafórica 

aluden que la humanidad vive en “la era del chocolate”, 

por lo que en este artículo se valora y considera el  gus-

to del chocolate en los paladares de todos los confines, 

como caso de estudio de la simbiosis cacao-turismo y 

su potencial de agroturismo para  comunidades rurales 

de Nayarit. 

REFERENTES TEÓRICOS  
El agroturismo es una de las modalidades del turismo en 

espacios rurales, como el turismo rural, el ecoturismo 

y el turismo de aventura, entre otros. La Organización 

Mundial del Turismo lo define como “actividad que se 

realiza en plantaciones agrarias, donde los actores com-

plementan sus ingresos con alguna forma de turismo 

en la que, por lo general, facilitan alojamiento, comida 

y oportunidad de familiarización con trabajos agrope-

cuarios”, citado por Barrera (2006), y aunque no es una 

disciplina regulada, cada vez cobra más fuerza y permite 

valorar el trabajo de pequeños agricultores, custodios no 

solo del paisaje sino también de la cultura que se crea 

alrededor de él. 

Se ha visualizado desde hace tiempo por instituciones y 

organizaciones como una alternativa para reactivar las 

zonas rurales, y en palabras de Blanco y Riveros (2010) 

se trata de “una actividad recreativa incluida dentro de 

las modalidades de turismo en espacios rurales, donde 

se pueden articular una o varias de las fases relaciona-

das con la producción agropecuaria, además de la agro-

industria, la artesanía o la gastronomía”. En esta misma 

fuente se considera que es una modalidad del turismo 

rural, un producto distinto, ya que mientras en el turismo 

rural se presta atención al disfrute de la vida rural y el 

contacto con sus pobladores, el agroturismo ofrece ac-

tividades específicas de las plantaciones rurales como la 

siembra y cosecha de cultivos variados, usos y costum-

bres alrededor de la vida campirana, manejo agrofores-

tal, elaboración de alimentos, etc. 

Santiago (2013) aborda el concepto de “agroecoturis-

mo”, ya que turismo rural o agroturismo no son suficien-

tes para calificar a las actividades de ecoturismo, como 

observación de aves, insectos o reptiles, senderos, visitas 

a jardines, lagunas, etc. Cuando se habla de turismo ru-

ral, no quedan dudas de la interacción humana con ese 

medio. Sin embargo, al hablar de ecoturismo el impacto 

humano se considera mínimo. Se habla pues, de varios 

conceptos que podrían generar confusión, pero son 
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diferenciados entre sí, compartiendo un común deno-

minador: el territorio rural.

METODOLOGÍA  
Para efectos de esta investigación se ha considerado un 

análisis sobre el potencial de Bahía de Banderas, Nayarit, 

para desarrollar productos turísticos en base al cultivo 

del cacao. Se trata de una investigación cualitativa, se-

gún Denzin y Lincoln (1994) es multimetódica con un 

enfoque interpretativo hacia su objeto de estudio. Por 

otra parte, Taylor y Bogdan (1986) la consideran como: 

aquella que produce datos descriptivos a través de las 

palabras de las personas, habladas o escritas y la con-

ducta observable. 

Se utilizó la técnica de recolección de información a tra-

vés de entrevistas estructuradas con siete agricultores, 

un líder social de la comunidad y dos directivos munici-

pales relacionados con el desarrollo económico, turísti-

co y rural de la localidad, con el fin de conocer su per-

cepción sobre el agroturis-

mo, así como investigación 

documental etnohistórica 

sobre el cacao en Nayarit 

para dimensionar las posibi-

lidades de emprendimiento 

en la localidad rural.

EL CACAO EN NAYARIT
Mientras que los registros 

mesoamericanos antiguos 

ubican al centro y sureste 

del país con evidencias del 

cacao, en la zona occidente 

como Jalisco y Nayarit hay 

pocas referencias históricas sobre el uso que pudieron 

dar al cacao las sociedades prehispánicas norocciden-

tales, y aun siendo pocas no dejan de ser importantes. 

Un ejemplo de esto es el trabajo de investigación que 

realizan los arqueólogos Mauricio Garduño, Investiga-

dor del Instituto Nacional de Antropología e Historia 

(INAH) Nayarit y Michael Mathiowetz de la Universidad 

de Riverside, California. Ellos han puesto en marcha un 

camino de exploración etnohistórica que contribuirá al 

entendimiento de la presencia del cacao por esos lares 

en tiempos prehispánicos y la relación que hoy guarda 

el cacao con los usos actuales a través de colectivos lo-

cales-regionales que están proponiendo nuevos valores 

culturales para regresar al cacao su lugar en la historia 

del occidente mexicano (Figura 1).

Entre 1956 y 1970, se inició una investigación etnográfica 

y arqueológica sobre la zona central costera de Nayarit, 

a través del Departamento de Antropología de la Univer-

sidad de California en Los Ángeles (UCLA), cuyo objetivo 

era estudiar la posición geográfica estratégica que tuvo 

la sociedad prehispánica de esta zona y su relación con 

las rutas comerciales hacia el noroeste del país, incluyen-

do la región que hoy es Nuevo México, Estados Unidos.

El arqueólogo Clement Meighan realizó una serie de 

excavaciones en la zona de Amapa, municipio de San-

tiago Ixcuintla, Nayarit, donde estudo asentada una ci-

vilización conocida como la sociedad de Aztatlán. El 

fruto de su trabajo fue dado a conocer en los años 70, 

aunque el acervo fotográfico derivado de su investiga-

ción permaneció guardado en las bóvedas del Museo 

Fowler de la Universidad de California. Recientemente 

los arqueólogos Mathiowetz y Garduño retomaron el 

estudio de los archivos fotográficos y encontraron in-

formación valiosa sobre vasijas cilíndricas descubiertas 

en el centro ceremonial de 

El Cañón del Chaco, Nuevo 

México, que les hace suge-

rir hipotéticamente que los 

restos de cacao encontra-

dos en esas vasijas pudieron 

provenir de la región central 

de Nayarit. Se trata pues, 

de una aportación trascen-

dente sobre la presencia del 

cacao en esta región entre 

800-1000 años D.C. 

Respecto a otros documen-

tos, hay mapas o gráficos 

que ubican las zonas cacaoteras de Mesoamérica y en 

ellos aparece Nayarit como un área de cultivos disper-

sos: la Revista Arqueología Mexicana en su número es-

pecial dedicado al cacao y el chocolate (2012),  un gráfi-

co del Museo Kakaw de Chiapas, que contempla Nayarit 

como zona de cacao (Castellanos, 2017), donde figuran 

los pueblos prehispánicos de esta zona occidental que 

tributaban el fruto a los aztecas, y finalmente el emble-

mático libro “La verdadera historia del chocolate” de Coe 

y Coe (1999). integra un gráfico destacando esta región 

también. 

Entre otras lecturas, un documento que permite  encon-

trar una conexión (cuando menos metafórica) entre el 

cacao del centro y sureste mexicano y el de la región 

Figura 1. Un cacaotal típico en el estado de Nayarit, México. 
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occidental, es el que documenta Artes de México en su 

colección de libros sobre el cacao. Reyes (2013), escribe 

una interesante narrativa de cómo el cacao fue llevado 

a la antigua Aztlán, muchos años después de que las tri-

bus mexicas habían visto florecer su cultura en el centro 

de Mesoamérica y en el afán de regresar a la tierra de 

sus ancestros, llevan plantas, ropas de algodón y cacao 

como muestra de su riqueza. Ciertamente no se ha de-

mostrado científicamente dónde fue la mítica Aztlán, 

aunque la teoría más referida habla de la posibilidad de 

que ese pueblo madre hubiese estado en la Isla de Mex-

caltitán, Nayarit (en la región ancestral de Amapa) desde 

donde se fortalecían los enlaces culturales con el norte 

de Mesoamérica. 

Como se menciona anteriormente, los estudios que ha-

blan sobre el cacao en la región nayarita y las manifesta-

ciones ancestrales de su uso o producción agrícola son 

limitadas, aunque sí hay referencias documentadas en 

tiempos de la Colonia (1550-1552), como se menciona 

en el libro “Nayarit, costa y altiplanicie en el momento 

del contacto” (Anguiano, M s/f). En la zona costera de 

Valle de Banderas, Valle de Zacualpan y Jaltemba había 

heredades de cacao, aunque su cultivo no era a gran 

escala, ya que requería grandes cantidades de riego y en 

todo caso el riego era utilizado más para el maíz desde 

tiempos prehispánicos. 

Carlos Munguía (1997) quien fuera Cronista de Puerto 

Vallarta menciona en sus escritos que, a principios del 

siglo XX, en el Valle de Banderas, Nayarit, se practicaba 

una agricultura de policultivo entre el que se incluía el 

cacao. Hoy en día, 100 años después, en la región de 

ese Valle, sólo se pueden encontrar árboles de cacao en 

jardines domésticos y se hace referencia sobre un arroyo 

conocido como “Arroyo del Cacao” ubicado en la abun-

dante Sierra de Vallejo, lo cual podría ser indicador de 

que hubo presencia del árbol en tiempos añejos. 

También se sabe que, a principios de 1800, una familia 

alemana sembró cacao en los pueblos de Jalco y El Lla-

no (cercanos a Tepic) y que fue a principios del siglo XX 

cuando empezaron a desaparecer las plantaciones del 

árbol en toda la región, desconociéndose la causa de 

ello, y quedando solamente pocos árboles de traspatio 

en Bahía de Banderas, Compostela y San Blas. 

Por otra parte, en San Andrés Comiata y otras comunida-

des indígenas Wixáricas de Jalisco y Nayarit se conserva 

el uso del cacao -aunque ahí no se produce-, quienes 

lo preservan en sus rituales como parte de las ofrendas. 

El carácter ceremonial del cacao sigue vivo también en 

pueblos originarios mayas de Guatemala y cada vez es 

más común que se difundan  a través de personas acti-

vas que fomentan la cultura del cacao participando en 

festivales del chocolate, compartiendo trabajos acadé-

micos, promoviendo talleres de elaboración de choco-

late artesanal u organizando ceremonias ritualistas con 

el cacao. Es así como  buscan preservar la tradición de la 

cocina ancestral pero sobre todo, desean rescatar el uso 

del fruto como parte de una cosmogonía antigua que se 

sigue transmitiendo de generación en generación. 

Respecto a la región Bahía de Banderas, es un escenario 

natural común para dos destinos turísticos, Puerto Va-

llarta y Riviera Nayarit; ambos con una clara vocación 

turística y agrícola para crear las condiciones de cultivo 

del cacao y su aprovechamiento como recurso para su-

marse al turismo gastronómico ya que Nayarit es la fron-

tera norte de la franja cacaotera del mundo al ubicarse 

en los 20 grados latitud norte, un ecosistema ideal para 

las plantaciones del árbol de cacao. 

CONCLUSIONES

L
a dupla gastronomía y turismo (hoy en día tan 

apreciada) sería una simbiosis adecuada para pro-

poner la creación de productos innovadores que 

permitan a los agricultores de Nayarit ser partíci-

pes de la cadena de valor del agroturismo. Las prime-

ras entrevistas con los agricultores de la zona fueron en 

relación a la posibilidad de cultivar cacao e invitarles a 

conocer sobre la importancia histórica de la presencia 

del cacao en Nayarit, familiarizarse con el concepto de 

proyecto agroturístico y crear una propuesta de turismo 

gastronómico a partir del fruto de este árbol.  

En las pláticas con ellos, se recopilaron opiniones y defi-

nieron varios objetivos que podrían cumplirse innovando 

de esta manera con productos turísticos experienciales:

Crear una experiencia turística educativa centrada en la 

cultura del cacao de la región de Bahía de Banderas, in-

centivar el cultivo de plantaciones de cacao en el muni-

cipio, desarrollar seminarios informativos sobre el cacao 

para agricultores, organizar un colectivo de artesanos del 

cacao en la región, vincular al sector turístico y organi-

zaciones sociales para el desarrollo de nuevos proyectos 

agroturísticos, implementar programas culturales sobre 

el cacao para niños y promover la gastronomía local a 

base de otros alimentos ancestrales como el capomo, el 

amaranto, maíz y el pataxtle.
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El emprendimiento de productos agroturísticos tendría 

otra fortaleza: la cercanía con un destino turístico a tra-

vés de dos marcas: Puerto Vallarta y Riviera Nayarit, am-

bos destinos conurbados comparten una misma reali-

dad socioeconómica y reciben alrededor de 4 millones 

turistas al año. Para efectos de este análisis se conside-

ró este dato y multiplicar por el 3% que sugiere la OMT 

como tendencia de turismo rural en el mundo por lo 

que la demanda actual de este segmento del turismo 

sería de 120,000 visitantes al año.   

En este marco favorable, la Bahía de Banderas tiene la 

oportunidad de insertarse y con ello regresar a sus tierras 

fértiles el cultivo del cacao, así como ser protagonista de 

su resurgimiento cultural.
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